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Guía de Capítulos 4-6 
     Capítulo 4: 
           • Poder & Muerte (1-3) 

           • Riqueza (4-8) 

           • Amistad (9-12) 

           • Política (13-16) 

     Capítulo 5: 
              • Religión (1-7) 

              • Política (8-9) 

           • Riqueza (10-20) 

     Capítulo 6: 
           • Riqueza (1-9)              El Capítulo de la Monotonía                                    

           • Muerte (10-12) 

 



 
 
 

                      

“Babel” = בבל 
 

“Corazón” = לבב 
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Génesis 28:12-18 

 

Y tuvo un sueño, y he aquí, había una escalera apoyada en 
la tierra cuyo extremo superior alcanzaba hasta el cielo; y he 
aquí, los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Y he 
aquí, Adonai estaba sobre ella, y dijo: Yo soy Adonai, el 
Dios de tu padre Abraham y el Dios de Isaac. La tierra en la 
que estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. 
También tu descendencia será como el polvo de la tierra, y 
te extenderás hacia el occidente y hacia el oriente, hacia el 
norte y hacia el sur; y en ti y en tu simiente serán 
bendecidas todas las familias de la tierra. He aquí, yo estoy 
contigo, y te guardaré por dondequiera que vayas y te haré 
volver a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya 
hecho lo que te he prometido. Despertó Jacob de su sueño 
y dijo: Ciertamente Adonai está en este lugar y yo no lo 
sabía. Y tuvo miedo y dijo: ¡Cuán imponente es este 
lugar! Esto no es más que la casa de Dios, y esta es la 
puerta del cielo. Y se levantó Jacob muy de mañana, y 
tomó la piedra que había puesto de cabecera, la erigió por 
señal y derramó aceite por encima.  
 
 
 

Génesis 12:1 

 

Y Adonai dijo a Abram: Vete de tu tierra, de entre tus 
parientes y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te 
mostraré. 
 
 



 
Génesis 26:3-5 

 

Reside en esta tierra y yo estaré contigo y te bendeciré, 
porque a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras, y 
confirmaré contigo el juramento que juré a tu padre 
Abraham. Y multiplicaré tu descendencia como las estrellas 
del cielo, y daré a tu descendencia todas estas tierras; y en 
tu simiente serán bendecidas todas las naciones de la tierra, 
porque Abraham Me obedeció, y guardó Mi ordenanza, 
Mis mandamientos, Mis estatutos y Mi Torá. 
 
 
 
 

Hebreos 11:9-10, 13-16 

 

Por la fe [Abraham] habitó como extranjero en la tierra de la 
promesa como en tierra extraña, viviendo en tiendas como 
Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa, porque 
esperaba la ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y 
constructor es Dios… Todos éstos murieron en fe, sin haber 
recibido las promesas, pero habiéndolas visto y aceptado 
con gusto desde lejos, confesando que eran extranjeros y 
peregrinos sobre la tierra. Porque los que dicen tales cosas, 
claramente dan a entender que buscan una patria propia. Y 
si en verdad hubieran estado pensando en aquella patria de 
donde salieron, habrían tenido oportunidad de volver. Pero 
en realidad, anhelan una patria mejor, es decir, celestial. Por 
lo cual, Dios no se avergüenza de ser llamado Dios de ellos, 
pues les ha preparado una ciudad.  
 


